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LA REPÚBLICA FEDERAL.

La paz es eu España tanto más ina­
sequible, cuanto que apenas hay un 
sistema de administración, de econo­
mía, de Hacienda, que no lastímelos 
intereses y las opiniones de una loca­
lidad, aun cuando parece que ha de 
favorecerlas todas.

Muchas de las antiguas provine i a.s 
conservan todavía un carácter y una 
lengua que las distingue de las demas 
de la nación. Estas siguen viviendo á 
la sombra de viejos fueros, aquellas se 
rigen aún en lo civil por leyes especia­
les, que alteran gravemente las con­
diciones de la propiedad y la familia. 
Al paso que en una hay hábitos agrí­
colas. Cuál pide á voz en grito el pro­
teccionismo, cuál el libre tráfico. Si no 
todas, las más tienen una historia y 
una literatura propias, donde no pocas 
veces hallan consignados sus recípro­
cos odios y combates; y hoy, á pesar 
de su union de siglos, se miran aún 
como rivales, ya que no como enemi­
gas. Algunas hasta la misma natura­
leza las separa con rios y vastas cor­
dilleras.

Continuad empeñándoos en sujetar­
las todas á un mismo tipo, y dejais en 
pié otr® motivo de discordia. Aumen­
táis el antagonismo queriendo dismi­
nuirlo. Comprimí.s el vuelo del inge­
nio nacional, cuyas manifestaciones 
son tanto más provechosas cuanto 
más diversas. Levantáis unas provin­
cias sobre la ruina de otras ; acabais 
por destruirlas, ó á lo ménos por de­
bilitarlas todas. Favorecéis lo que tan­
to pretendéis evitar: la guerra.

La revolución salva también estos 
escollos. Ama la unidad, y hasta aspi­
ra á ver realizada la de la gran fami­
lia humana; mas quiere la unidad en 
la variedad; rechaza esa uniformidad 
absurda, por la que tanto claman los 
que hoy piden la abolición de los fue­
ros vascongados.

¿Por qué? la unidad en la variedad 
es la ley del mundo.

¡Qué de fenómenos distintos bajo la 
bóveda del cielo! Una sola fuerza les 
produce.

¡Qué de séres diversos que pueblan 
el espacio! Los anima un solo espí­
ritu.

El universo entero, ¿qué es más que 
una sola idea en miríadas de evolu­
ciones sucesivas? Nuestra especie es 
una, y mil las razas á que pertenece­
mos; una la verdad y la belleza, y mil 
las formas bajo que se presentan á la 
inteligencia y á los sentidos.

. La diferencia de climas y de produc­
ciones une cada día á hombres de dis­
tintos pueblos en más estrechos lazos; 
la de necesidades, funciones y talen­
tos imposibilita la disolución y el ais­
lamiento mútuo de las sociedades 
‘constituidas.

Como la unidad engendra iávarie- 
dad, la variedad lleva á su vez á la 
unidad y hasta cierto punto la produ­
ce.

Consideraciones tan graves, ¿podían 
ya ménos de impresionar vivamente á 
la revolución y decidirla? Pero la afec­
taron aún más las lecciones de la his­
toria. Ha habido reyes y pueblos inva­
sores, multitud de naciones reunidas 
por la espada en un solo y poderoso 
imperio. Este unidad ¿qué ha traído 
generalmente sino maíes? Si ha pro­
ducido algún bien, ha sido sólo para 
las provincias sumidas, antes de la 
conquista, en la barbarie. Ha concen­
trado casi siempre la vida en la me­
trópoli, ha absorbido la de las colonias. 
Jas ha muerto. Ha pagado mil focos de
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actividad, ha destruido mil elementos 
de progreso

No ha dado al vencedor ni súbditos 
ni aliados; no le ha dado sitio escla­
vos, que al verle en-peligro han tra­
bajado para hundirle más pronto en 
el sepulcro.

Han empobrecido y degradado á las 
coijiarcas subyugadas, ha asesinado 
á 1.a nación dominadora con las mis­
mas riquezas arrebatadas por los sol­
dados y los sátrapas.

¿Cuál es el.bien que ha procurado?
Ha extinguido las guerras locales, 

las guerras de tribu á tribu y pueblo 
á pueblo; ha preparado las nacionali 
dades que se han establecido inmedia­
tamente despues de là caída del impe­
rio. ’ .

•Han tenido lugar, por Ío contrario, 
désmembraciones casi inconcebibles. 
En España, por ejemplo, despues de 
la invasion de los árabes han ido sur­
giendo, dentro de la misma península 
goda, condados y pequeños reinos, que 
han llegado más tarde á ser naciones.

Durante los primeros años del rei­
nado de Fernando el Santo, pabia en 
la España cristiana un rey en Aragon, 
otro en Castilla, otro en Asturias y 
León, otro en Navarra, otro en Lusi­
tania; en la España mora cien emires 
sentados insolentemente sobre las rui­
nas del antiguo califato. Freoúentés 
guerras ensangrentaban desgraciada­
mente las fronteras de todas estas mo­
narquías; mas todas en cambio, mar­
chaban resueltamente por la senda del 
progreso. Algunas subiendo ya dentro 
de sus murallas, habían llevado sus 
armas á Oriente y Mediodía, haciendo 
respetar en todos los mares su pode­
rosa armada; las más tenían conver­
tida su córte en morada de la ciencia 
y la poesía, en todas, ó casi en todas, 
se desenvolvían rápidamente las artes 
y el comercio, las instituciones politi­
cas, la instrucción, las leyes. El genio 
peninsular se desarrollaba á la sazón 
en todo y en todas partes; cada hom 
bre vivía en su verdadero medio so­
cial, y desplegaba sus más o ménos 
brillantes facultad: s sin necesidad de 
abandonar su patria.

«La unidad, ha dicho la Revolución, 
en presencia de estos y otros hechos, 
si acalla por una parte las pequeñas 
guerras, esteriliza por otra los gérme­
nes que la mano de Dios ha sembrado 
en cada comarca y cada pueblo; la di­
versidad, al paso que difunde la vida 
por todo el cuerpo de los más vastos 
países, los ocasiona las pequeñas 
guerras.

La unidad en la variedad ha de re- 
medíar*los males de una y otra; or­
ganicemos la nación sobre la base de 
una federación republicana. Hemos 
pasado ya por la tésis y la antítesis; 
creemos ya la síntesis. La reclaman 
imperiosamente el mismo estado ac­
tual de las provincias que ayer fue­
ron naciones, la topografía del país, 
la destrucción del poder, á que ince­
santemente aspiro.

«Dejemos, por consiguiente, á las 
provincias que se gobiernen como 
quieran, que entiendan exclusivamen- 
mente de sus intereses provinciales. 
La Organización de la fuerza armada; 
las declaraciones de paz y de guerra; 
la enseñanza pública; la construcción 
de lineas generales de caminos; los 
correos, la carrera consular, el aran­
cel, el presupuesto de gastos y de in­
gresos en la federación entera, sigan 
enhorabuena sujetos á las decisiones 
de la Cámara, en los demas esté hasta 
inhibida de poner la mano. Las bases 
del derecho político; el sufragio uni­

versal; la libertad absoluta de la emi­
sión y aplicación del pensamiento; la 
soberanía del individuo, declárense 
tanto fuera del alcance dé los Esta­
dos, como fuera del alcance de la die­
ta. No consintamos nunca en que se 
viole la naturaleza.»

La revolución aun hoy seria, pues, 
la paz, porque toda comprensión ha de 
provocar disturbios, y aquella debili­
ta, sino anula, la que ejerce hoy el 
Pbder central sobre la localidad y la 
provincia. Hace más: destruye el te­
mor de que resucítela cuestión dinás­
tica, imposibilita la vuelta de la mo­
narquía, previene esas reacciones que 
han venido á sumergir en sangre to­
das las Repúblicas unitarias de la 
época moderna. Hace aún más: evita 
guerras exteriores, que tal vez nos 
amenacen de cerca; nos enlaza sin vio­
lencia con un pueblo que podría ser 
mañana objeto de'conquista para una 
República invasora ó un rey aventu- 
rei'o. Porque, conviene tenerlo muy en 
cuenta, la federación hoy no trae sólo 
consigo'la mayor espontaneidad de la 
vida en la provincia y el municipio, la 
acción libre de todos los elementos de 
progreso que existe en España, la ma­
yor posibilidad en la aplicación de 
teorías ó sistemas nuevos, una mayor 
rapidez en la marcha colectiva; trae 
además consigo la sólida é indestruc­
tible alianza dé España y sus colonias, 
vacilantes, la union sincera y volun­
taria de Portugal-, que tanto podría 
mejorar los intereses comerciales y 
nuestro poder marítimo, darnos un 
puesto algo más elevado en la cate­
goria de las naciones europeas, devol­
vernos el ascendiente que perdimos 
despues de haber vencido á un empe­
rador que ganó en pocas batallas mo­
narquías enteras, antes y despues so- 
bei-bias y temidas.

Los norte-americanos amenazan 
ahera nuestras Antillas; ¿qué pueden 
ofrecerles que no les diese la revolu­
ción mañana que triunfase? Hoy es 
una colonia y seria mañana un Esta­
do; hoy gime bajo el arbitrario poder 
de codiciosos generales y mañana vi­
viría bajo sus propias leyes; hoy es es­
clava, mañana seria libre.

¿Favorecería mañana, como hoy, los 
intentos de la República de Washing­
ton? ¿Nos expondría como hoy á una 
guerra en que, á no contar con el apo­
yo de otras naciones, tenemos todas 
las probabilidades de ser vencidos?

Una República se replica aún, pero 
¿federativa?

He analizado sériamente las obje­
ciones dirigidas contra esta especie de 
República; no he encontrado ninguna 
de una refutación especial ni detenida.

Bajo una República federativa, la 
nación española no sólo subsiste, se 
agranda y fortalece; las provincias, 
cuando no por puro espíritu de nacio­
nalidad, por sus intereses materiales, 
están destinadas á estrechar, y no 
romper sus lazos; una República uni- 
tarie es, además de ménos beneficiosa, 
ménos sostenible. Está más expuesta 
á los ataques de la monarquía. Se la 
vence con más facilidad cuando no ha 
tenido aún tiempo de fortificarse en , 
el corazón del pueblo.

. Dos veces ha caído ya la Francia en 
República unitaria; por mil guerras y 
dictaduras han pasado ya las Repú­
blicas unitarias de la América; Ja fe­
deral de Washington y la de la Suiza 
siguen á través de las revoluciones y 
reacciones que agitan hoy al mundo. 
La unitaria de la Roma moderna ha 
sucumbido luego de haberse levanta­
do de entre las ruinas del Capitolio; la
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de la Roma antigua estuvo reducida á 
una sola ciudad, y no prueba nada en , 
apoyo del unitarismo. Las de Grecia 
subsistieron mientras no se rompió el 
lazo federal que las unia, mientras no 
recibieron con desden los acuerdos de 
su célebre consejo de los Anfictiones.

Actualmente hay en Europa dos 
grandes grupos de Estados que de-,- 
sean, y con razon,, ser'dos grandes 
naçionalîdades: la Alemania y la 
Italia.

La Italia ha sido en otro tiempo una 
cadena de República que, principal­
mente por no ser federales, sirvieron 
de juguete al Austria, á la Francia y 
á là España; la Alemania ha tenido en 
otro tiempo su imperio y conserva aún 
su Dieta. .

Si una y otra el año 48, en vez de 
querer formar una sola monarquía, 
hubiesen aspirado á una federación 
republicana, quizás no hubieran ven- 
eido, más tendrían allanado el camino 
para constituirse cuando otra révolu- , 
cion viniese á sacudir el yugo que pe- . 
sa hoy sobre los pueblos.- ,

La federación, lo he dicho ya,, es 
la unidad en la variedad, la ley de la _ 
naturaleza, la ley del mundo, la espa­
da de' Alejandro contra él nudo gor-- 
díano de la organización política. . 

¿Qué podéis temer ya, reaccionarios?. -
F. Pí Y Marg-all.

POLITICA.

EL PADRE Y EL HIJO.

Aunque El Reformista haya nacido 
como fruto frateimal del Sr. PrefumO’ 
con La Fraternidad, interviniendo en 
su enlace el articulo Fl alfonsismo, 
es su naturaleza tan precoz, que ya 
hoy puede derramar raudales de lá­
grimas sobre la tumba de su causan­
te, y dirigir sus súplicas á Saturno 
para que no le devore entre sus gar­
ras este queridísimo padre, cuyo po­
der es tan grande que con un solo so­
plo le puede hacer desaparecer de esta 
tierra, que por cierto no es la prome­
tida de qne nos hablan los santos li­
bros.

¡Oh, queridísimo y nunca bien pon­
derado papá! Por los clavos de Cristo, 
no nos mates, aunque con el debido- 
respeto digamos algo del caballo de 
Pavía, y las manchas que se han ar­
rojado sobre el traje de la represen­
tación nacional.

Vamos á reseñar lo ocurrido en el 
dia de ayer, y permitidnos, señor, au­
tor de nuestros dias, lo hagamos en la 
forma humilde á que nos habéis redu­
cido, porque á la verdad, no queremos 
sufrir vuestras furias contra el perio­
dismo, por más que tengamos que uti­
lizar su locomotora, porque no pode­
mos de otra manera más veloz dar 
conocimiento al público del papel que 
ha representado la fuente de todos los 
poderes, con motivo del entierro de 
uno de los más Rustres patricios de 
nuestra época contemporánea, de cuyo 
espíritu es fiel depositario el presiden­
te cuyo traje se ha enlodado.

Era el dia 5 de Noviembre de 
1873; el cielo aparecía encapotado y 
cubierto con densas nubes, como pro­
nóstico de algún grave suceso, y aun­
que era miércoles, sin embargo ame­
nazaba la lluvia, como pudiera decir 
D. Bernardo.

Los individuos de la mesa del Con­
greso debían presidir el duelo en la 
fúnebre ceremonia por la muerte del 
Rustre Sr. Rios Rosas; pero la fatali-- 
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dad, que eg la Hamada á perturbar la 
paz octaviara que reina en nuestro 
país, hizo que por no haberse puesto 
esta determinación en conocimiento 
del Gobierno^ el ministro de la Guerra 
acordara que la fuerza del ejército se 
colocase en el lug'ar de la represen­
tación nacional.

Nada más inocente, ni más lógico. 
Temístocles decía: «yo mando en Gre­
cia, mi mujer manda en mí, mi hijo 
manda en mi mujer; luego mi hijo 
manda en Grecia.»

Esta es precisamente la lógica de la 
dulce dictadura, que para ventura y 
felicidad nuestra disfrutamos.

Las Córtes mandan en España, Cas- 
teiar manda hoy en las Córtes, el mi­
litarismo manda en Castelar; luego el 
miliíarismo manda en España.

Si esto es evidente, si no hay quien 
pueda negarlo, cuando ménos inpec-

¿Qué extraño que en todos los ac­
tos públicos el primer lugar sea ocu­
pado por la bruta fuerza?

¡Ah! qué justo es el tiempo y como 
hace caer ilusiones.

Para en lo sucesivo, y quizá en un 
día no muy lejano habrá otros hechos 
más si^iücativos provocados por ese 
militarismo que tanta confianza ins­
pira al nuevo Camilo Desmoulins, que 
hoy corre de los brazos de Serrano á 
los de Figueras, de los de Figueras á 
los de Topete, de los de Topete á los 
de Pavía, de los de Pavía á los de Már- 
tos, cual débil dama que en nadie en­
cuentra lo que su mujeril penetración 
alcanza.

Hoy sólo, diremos con Cervantes 
«por el hilo se saca el oviUo» v siga­
mos narrando.

El presidente Sr. Salmeron, en vista 
de que se postergaba á la representa­
ción nacional, mandó recado al señor 
Pavía para que le dejara libre su 
puesto; pero rebelde á Ío Dumouriez, 
contestó que estaba en el que le cor­
respondía.

Insistió el Sr. Salmeron por medio 
de uno de sus secretarios, el cual ob­
tuvo la misma respuesta, y dominado 
por la j US La indignación de tal con­
ducta, se adelanta del sitio en que for­
zadamente se le colocara, acompañado 
de todos los secretarios del Congreso, 
manda al coronel de uno de los cuer­
pos que se detenga ante la represen­
tación del Congreso y alcanza al ge­
neral Pavía, de cuyos labios oyó la 
misma contestación, si bien añadiendo 
que iba á consultar al Gobierno lo que 
debía hacer.

De forma que según el vencedor de 
Cíen oaíaiias, el Gobierno está muy 
por cima de la Asamblea Constitu­
yente.

No es extraño el criterio del Sr. Pa­
vía, en este período en que los hom­
bres más eminentes han descendido 
hasta el extremo de que los deslum­
bren los entorchados.

Por otra parte, ese es el fruto de las 
abdicaciones, resultando «que el que 
da lo que tiene, á pedir viene,» aun­
que en la presente cuestión sólo han 
obtenido las individuos representan­
tes del primer poder de la nación, que 
sus negros trajes fuesen salpicados 
del lodo arrojado por el caballo del 
capitán general de .Madrid.

Si nuestro amantisimo padre Satur­
no no nos perfumara para hacernos la 
gracia de embalsamar á El Refor­
mista, recordaríamos al Sr. Salmeron, 
al florido marqués de la Florida, hoy 
Sr. Benitez de Lugo y demas que 
componen la comisión del Congreso; 
que en ningún país del mundo en que 
la honra se defienda, la majestad de 
una Asamblea , legítima representa­
ción de la soberanía del pueblo, queda 
lastimada.

Nosotros quisiéramos, recordando á 
César, que la comisión de las Constitu­
yentes dijera; «Ni aun la duda debe 
haber de que se haya faltado á la 
Asamblea nacional.»

Ja^ que habéis hollado vuestros 
principios por una de esas aberracio­
nes inconcebibles, elevad á la altura 
que el deber impone, la dignidad que 
de la patria représentais y que un ge- 

nerstl no aparezca jactancioso de ha­
berla pisoteado con las herraduras de 
su caballo.

Ya que debilitáis las fuerzas del 
pueblo con vuestras dictaduras, ya 
que matais nuestras justas aspiracio­
nes, dadnos la honra que parecen 
quieren arrebatar en este período de 
descomposición.

Suframos en la esclavitud, pero no 
en la infamia, porque entonces siem­
pre iremos gritando, ¡malditos seáis!

UN DICTADOR DE PROCESION.

La cuestión de etiqueta, como la 
llaman esta mañana losperiódicos mi­
nisteriales surgida ayer, tiene una 
gran significación política; es el he­
cho que consuma, por decirlo así, la 
dictadura en España; hecho que debe 
figurar en la historia. Del mismo modo 
que César se hizo dictador pasando 
el célebre rio, lo mismo que Cromwell 
consumó su obra ocupando el Parla­
mento con sus mosqueteros y Napo­
leon la suya despejando á los Ancia­
nos con las bayonetas de los granade­
ros de la Guardia, el Sr. Castelar ha 
empleado, para conseguir el mismo 
objeto, el casco del caballo del digno 
general Pavía. Hé aquí los hechos;

Según el ceremonial acordado pol­
la mesa de las Córtes, debían ir en el 
duelo del Sr. Ríos Rosas; primero, la 
comisión de las Constituyentes, luego 
el Poder ejeutivo y, púr último, la es­
colta.

El Sr. Salmeron comunicó por la 
mañana este acuerdo al presidente del 
Poder ejecutivo; pero á este le debió 
parecer sin duda denigrante ir detras 
de la Representación nacional, cuan- 
sin dar aviso á nadie lo invirtió dando 
órden para que la marcha se alterara 
y se colocara el Gobierno y la tropa 
de la escolta antes que la mesa de las 
Constituyentes.

Antes había habido ’otra cosa pa­
recida. Es sabido que los acuerdos 
de la Asamblea se han colocado siem ­
pre en la Gaceta antes que las resolu­
ciones del Poder ejecutivo. Pues ante­
ayer el acuerdo de la mesa sobre el 
enfierro del ilustre orador apareció 
autorizado por'el secretario de la pre­
sidencia del Consejo, inmediatamente 
despues del decreto del Gobierno. Llo­
vía, pues, sobre mojado.

Así las cosas, comenzó ayer la cere­
monia que Z« Poiüica describe en los 
siguientes términos:

«Dispusiéralo ó no así el ministro de la 
Guerra, pues sobre esto varían las versio­
nes, el hecho es que el capitán general de 
Madrid se colocó con toda la fuerza de su 
mando en seguida del Gobierno , dejando 
detrás á la comisión y mesa del Congreso.

Al notar esto, el presidente de él, señor 
Salmeron, envia recado al capitán general 
para que le deje libre su puesto y se colo­
que él con la fuerza del ejército en el su­
yo; pero el Sr. Pavía contesta que se halla 
en el que le corresponde, según las órde­
nes del ministro de la Guerra, y que sin 
otra nueva de este no puede abandonar-su 
sitio.

Un nuevo recado, por medio de uno de 
los secretarios, obtiene la misma respuesta. 
Entonces, el presidente del Congreso, se­
guido de todos los secretarios, se adelanta 
apresuradamente, manda al coronel de uno 
de los cuerpos que se detenga ante la re­
presentación del Congreso y alcaliza al ge­
neral Pavía, de cuyos labios oye idéntica 
respuesta, aunque con el aditamento de 
que va á consultar al Gobierno lo que debe 
hacer.

Pero el caballo del general Pavía salpica 
de lodo los negros trajes de los Sres. Sal­
meron y marqués de la Florida, que son 
los que más se han acercado á él; sus com­
pañeros de mesa se indignan, la comisión 
del Congreso hace lo mismo, se habla de la 
insolencia del militarismo, de la majestad 
de la Asamblea hollada en su má.s genuina 
reeresentacion y de la necesidad de reti­
rarse del fúnebre cortejo.

Por fortuna, cuando s» estaba á punto 
de hacer esto, llega un recado del presi­
dente del Consejo diciendo al del Congreso 
que el puesto de la mesa es al lado del 
Gobierno, y, en efecto, andando deprisa 
y deteniendo la marcha de las tropas, lo­
gra al fin aquella incorporarse con este en 
la Carrera de San Gerónimo, junto á la 
casa de Rivas.»

Hubo más y es que el Gobierno fió 
creyó conveniente convocar á la cere­
monia ú los bataUones de voluntarios. 
Item; las tropas no se creyeron obliga­
das a saludar á su paso á la represen­
tación nacional. Item: el general Pa­
vía dispuso que los coches de la comi­
tiva no se acercaran a la puerta de la 
iglesia de Atocha, de modo que fué 
necesario avisarla para que los repre­
sentantes del pueblo no tuvieran que 
volverse á pié. Más aún; está mandado 
que en esta clase de ceremonias, no 
desfile la tropa sin que se haya disuel­
ta la comitiva, y el Sr. Sánchez Bre- 
gua mandó desfilar antes de que esto 
se cumpliera.

Había, pues, motivo más que sufi­
ciente para weer que el Sr. _Castelar 
había aprovechado esta ocasión del 
entierro de uno de los más acérrimos 
enemigos del militarismo, para de­
mostrar que era superior a las Córtes, 
humillar a estas y proclamarse dicta­
dor. En los primeros momentos, sin 
embargo, no se creyó así; se supuso 
que sólo había consistido en que el gé­
néral Pavía había querido lucirse, y 
apenas terminada la ceremonia se re­
unieron algunos diputados, y acorda­
ron dirigir al Sr. Salmerón la exposi­
ción siguiente;

«Exemo. señor presidente de las Córtes- 
Los diputados que suscriben piden á V. E. 
se sirva tomar las medidas que crea conve­
nientes para que sean corregidos, asi el 
atropello cometido por el capitán general 
de Madrid contra la mesa de las Córtes, 
como los repetidos desaires hechos á la re­
presentación de la soberanía nacional por 
gran parte de los cuerpos de la guarnición 
que formaban la carrera á las ordenes de 
aquel.

Palacio de las Córtes, 5 de Noviembre 
de 1873.»

Firman este documento, entre otros, 
los Sres. Orense, Merino, Olave. San­
tamaría, Benot, García Criado, Es- 
tévanez, Quereizaeta, Ruiz Llórente, 
Horacio Pascual y otros.

Enterado de esto el Sr. Castelar, pa­
rece que habló con algunos diputados, 
disculpando al general Pavía y car 
gando sobre el Gobierno toda la res­
ponsabilidad de lo sucedido, que había 
dependido, en su concepto, çle no ha­
berle comunicado de oficio el órden 
que debía seguir la comitiva.

La mesa de las Córtes se reunió, sin 
embargo, y estuvo largo rato delibe­
rando sobre el particular, hasta que 
por último convinieron sus individuos 
en dirigir una comunicación al Poder 
ejecutivo pidiendo explicaciones. Se 
nos dice que dicha comunicación está 
escrita en términos bastante fuertes, 
pero no sabemos aún la contestación 
que habrá obtenido.

La Pepúólica lanza anoche al viento 
las siguientes amargas quejas:

«Decimos esto, porque se nos asegura 
que el claustro de la Universidad se negóá 
mandar, como es costumbre, una comisión 
de su seno que acompañara los restos mor­
tales del Sr. Tapia al ser conducidos al ce­
menterio civil, y que el rector, Sr. Moreno 
Nieto, no quiso tampoco presidir él duelo 
del ilustrado sucesor del Sr. 'Ganz del Rio.

Si las altas condiciones y là recenocida 
valía del finado no hubiera sido bastante á 
obligar á los catedráticos, ni el espíritu de 
compañerismo les hubiese movido á tribu­
tarle el merecido honor de asistir á su en­
tierro, la tolerancia, que es hoy ley del Es­
tado, y que ha sido siempre ley de toda 
conciencia recta y de toda inteligencia ele­
vada, debiera haber sido móvil suficiente 
para que el claustro de la Universidad hu­
biera cumplido con lo que un deber de jus­
ticia le mandaba.»

¿Y quién tiene la culpa de esto, apre- 
ciable colega? ¿Quién tiene la culpa 
de que en nueve meses que llevamos 
de Repúbl ica democrática (es un de­
cir) no se haya establecido una ley de 
profesorado público que hubiera arro­
jado de sus usurpadas Cátedras á to - 
dos los que han entrado en la Univer­
sidad por la puerta falsa? ¿Quién ha 
bajado la cabeza ante la reacción y ha 
permitido qne se ahoguen los planes 
del Sr. Uña, que en término breve hu­
bieran hecho abandonar la casa que 
debiera ser de la ciencia, á los que no

ejstán allí en carácter, á los que son la 
befa de sus alumnos y la deshonra de 
nuestra civilización naciente?

Lo que ha ocurrido con el Sr. Tapia 
nonos sorprende.Esperamos ver más* 
mucho mas; esperamos ver salir de 
ella á todos los hijos de Sauz del Rio, 
al Sr. Salmeron inclusive, si es que el 
Sr. Salmeron no se sale él mismo aver­
gonzado de presentarse á sus alumnos 
con el traje manchado por el lodo del 
caballo del general Pavía.

Le recomendamos al Sr. Salmerón 
el siguiente suelto de La Co'f'res^&n- 
dencia:

«En los círculos conservadores hay estos 
dias mayor animación que de ordinario. La 
cuestión dinástica se agita nuevamente al 
parecer, con más fuerza y más decision que 
nunca. Parece que los monárquicos libera­
les desean llegar á un completo acuerdo 
para estar prevenido.s en el caso de que las 
circunstancias pueden ser favorables á sus 
ideas, y para responder á las exigencias de 
sus amigos en provincias, los cuales recha­
zan ya tanta indecision y tanta division, que 
han servido únicamente para enervar las 
fuerzas monárquicas liberales. En algunos 
círculos monárquicos se tiene el temor de 
que ciertas precipitaciones puedan ser má.s 
perjudiciales que otra cosa; pero la verdad 
es que las corrientes de la mayoría de los 
conservadores empujan y habrán de produ­
cir declaraciones terminantes. »

¡Cuánto de esto sabia La Prater- 
nidadl

¡Cuántos planes hubiera descubierto 
si el Sr. Prefumo no la hubiera salu- 
dadol

¿Continuareis, hombres del poder, 
en vuestra ceguera?

Si continuais por la senda empren­
dida y caéis en el abismo de la reacción, 
no teneis disculpa, porque en tiempo 
se os ha avisado.

Dice La Pepát^lica'.
«Varios colegas, al ocuparse del partido 

alfonsino, vierten la idea de que el princi­
pal móvil que habrán de emplear para 
conseguir sus fines los consejeros del estu­
diante de Viena, es el. oro, con el cual 
piensan comprar la honra del ejército cs- 
pañol.

Esto, aunque dicho en frases más ó rae- ■ 
nos embozadas, circula por todo el mundo; 
y deber nuestro es volver por la honra de 
nuestro ejército, que intentan mancillar 
aquellos mismos que se apellidan sus de­
fensores.

El ejército español no se pronunciará ja­
más á nombre de una causa tan despresti­
giada como la de D. Alfonso, ni de ningu­
na otra.

Pasaron afortunadamente los tiempos en 
que la mala administración del Estado 
producía motines y sublevaciones militares, 
y nosotros abrigamos la creencia firmísima 
de que no se repetirán.

En cuanto al oro de los moderados, pa- 
récenos que es muy poco, y que poco se­
ria, aun cuando se centuplicase, para com­
prar un solo soldado de nuestra patria.»

¿Qué les parece á nuestros lectores 
este suelto de La Pepút>lica , despues 
de lo que le aconteció ayer á su inspi­
rador el Sr. Salmeron?

¡Quién le había de decir á nuestro 
colega que momentos despues de es­
cribir las anteriores líneas, había da 
ser ultrajada la representación nacio­
nal, por ese militarismo que tan puro 
y sin mancha se le presentaba á La 
Pepáática'.

Pregunta Pl Popular:
«Desearíamos se hiciese luz sobre lo que 

está pasando en Valladolid, pues según no­
ticias fidedignas, la población está alarma­
da á consecuencia de las numerosas prisio­
nes que se han llevado á cabo en la misma, 
habiendo sido objeto de aquella medida las 
personas más principales é importantes.

Anoche se decía que el Sr. Ripoll, capi­
tán general de aquel distrito, ha presenta­
do la dimisión de su cargo.»

Sin que pretendamos contestar á 
nuestro colega por fio ser esa nues­
tra misión, diremos, sin embargo, que 
en Valladolid hace poco fueron presos 
muchísimos leales republicanos y na­
die se quejó; pero posteriormente si­
guieron igual suerte algunos carlis­
tas, y entonces fué Troya: el grito da 
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protesta ha llegado hasta el cielo del 
¿r. Gastelar, resultando:

Que los carlistas han sido puestos 
en libertad, pero los republicanos con­
tinúan en los calabozos.

y en lo referente á la dimisión del 
Sr. Ripoll, nos inclinamos á creer que 
todo se reducirá á humo de paja.

Aquel general tiene dos grandes mé­
ritos para el Sr. Gastelar.

Procede del campo monárquico y 
además es'militar.

Hablando del incidente de ayer, di­
ce con razon ^l jEico de JSis'paña:

«¡Ah! Si el difunto hubiera estado vivo, 
habría mandado hacer alto la procesión, 
ocupar cada uno su puesto, marchar con la 
distancia que marcada Ordenanza para los 
reclutas, y la majestad de la Asamblea, sal­
picada de lodo, hubiera sido purificada al 
dia siguiente con un decreto en que se le 
concediesen, honores de emperador, como 
en otra ocasión análoga hizo que á la co­
misión de las Cortes se le diesen los de in­
fantes de España.

De esperar es que el conflicto, de que 
todos son responsables,. se conjure y que 
la mesa y el capitán general se den el con­
sabido abrazo, terminando en Fornos los 
resentimientos que haya podido crear el 
lodo agitado por los pies inconscientes del 
caballo del Sr. Pavía, y que, despues de 
todo, aún no habia sido" el evado á la cate- 
garfa que alcanzó el de Caligula.»

Advertimos al periódico moderado 
que ineiíaéus, el célebre caballo de 
Caligula, no llegó á ser más que cón­
sul, y aquí se. trata de establecer una 
dictadura en toda regla. Los modera­
dos no quieren reconocer el progreso.

.Tenemos entendido, dice El Eco de 
Espacia, que el Gobierno, de confor- 
miaad con el parecer del Consejo de 
Estado, ha resuelto la solicitud for­
mulada por la junta de las clases pa­
sivas, disponiendo que se abonen por 
completo las mensualidades que exce­
dan de 16.000 rs. por no tener efecto 
retroactivo la ley de presupuestos.

¿Lo veis, intransigentes piratas! 
¡Pues si esto es de justicia y está más 
claro que el agua!

La_ política conservadora, en primer 
término, pide respeto á la propiedad.

El señor juez de guardia ha esta­
do tres veces ya á reco//er7íos los ejem­
plares de NUESTRA PROPIEDAD. .

En qué quedamos ¿son ó no son pi­
ratas ios de Cartagena?

Nuestro apreciable colega El Ee- 
deralisía ha sufrido el tercer apercibi­
miento; es decir, ha sido suprimido, si 
bien esperamos que aparezca bajo otro 
nombre. Como se ve, el Sr. Maison- 
nave es el gran ministro de la tempo­
rada. En batalla campal contra los 
periódicos, hace eñ ellos mortandad 
espantosa apercibiendo, multando, de­
nunciando, suprimiendo y deteniendo 
en Correos. Si los imitaran Turon y 
Moriones, no quedaba en una semana 
un enemig’o vivo.

A tal extremo ha llegado su ardor 
bélico, que hasta La Igualdad se atre­
ve á censurarle hoy.

Eli la primera plana insertamos un 
artículo publicado hace un año por el 
Sr. Pi y Margal! en un periódico de 
Barcelona, por parecemos en estos 
momentos conveniente su lectura.

La L^^ualdad viene hoy haciendo 
equilibrios mortales, intentando re­
mendar los rasguños que sufrió la 
dignidad de la soberanía nacional de 
manos del militarismo insoportable, 
dedicando_ al objeto un largo suelto 
que más bien parece artículo.

Llora ante el suceso, y no encon­
trando consuelo, tan pronto echa el 
muerto al Sr. Pavía, como á la falta 
de inteligencia entre los poderes de la 
Representación Nacional y el Gobier­
no, olvidando lamentarse de lo ocurri­
do durante el desfile junto á Atocha, 
que fué el último golpe, ó sea el sai­

nete, quejrecibió la soberanía naciona 
de los ordenancistas.

Nosotros sacamos en limpio que la 
inocencia de La Igualdad y la buena 
fé del militarismo corren parejas.

Tocante á la vanidad que en medio 
de todo se nota en el S . Gastelar y 
las acerladas disposiciones del señor 
gobernador civil, respecto á favorecer 
le entrada de las comisiones en la igle 
sia de San José, nada decimos.

Por nuestro amigo y correligionario Ar­
turo Guardiola, hemos sabido que ha fa­
llecido en Manila su primo el distinguido 
socialista Juan Bautista Guardiola, diputado 
en las Constituyentes del 54, redactor de 
La Discusión en la época en que ese perió­
dico representaba la idea nueva, y cate­
drático que íué posteriormente del institu­
to de San Isidro.

Sentimos la pérdida de nuestro compa­
ñero, á quien le deseamos le sea la tici-ra 
ligera.

TELÉGRAMAS.
AMSTERDAM 3 de Noviembre.- 

El Banco de Holanda ha subido el des­
cuento al 6 por 100.

PARIS 3. --E1 mariscal Mac-Mahon 
ha recibido á los delegados de la de­
recha.

Se considera seguro un acuerdo bajo 
las siguientes bases;

Prolongación por diez años de los 
poderes del mariscal Mac-Mahon.

Esta proposición será sometida á 
la Asamblea tan pronto como se re­
úna.

Despues de la votación el ministerio 
dimiti 'á; el mariscal Mac-Mahon re­
formará el nuevo Gabinete, el cual 
propondrá inmediatamente varias le­
yes destinadas á asegurar firmemente 
los intereses conservadores.

Diversos grupos de la derecha han 
aprobado una proposición prorogan­
do pura y simplemente los poderes 
del mariscal Mac-Mahon, sin desig­
narle título.

PARIS 4.—En la Bolsa se cotizan: 
El 3 por 100 francés, 56,75.
El 4 112 por 100 id., 81,30.
El 5 por 100 id., 91,80.
El exterior español, 18 3]4.
Consolidados ingleses, 92 9il6.
En el Bolsín se han hecho:
El exterior id., 18 9il6.
El interior español, 15 5 [8.
Nota. A con.secucncia del mal estado de 

las líneas, faltan los telégramas de ayer.
LA PALMA 4.—Noticias del inte­

rior de Cartagena, confirman que pre­
domina allí el elemento militar.

Pernas es ahora presidente de la 
Junta.

Cárceles ha sido preso por graves 
razones, y la Junta queda detenida 
á disposición de Pernas. Los castillos 
están también bajo el dominio de este, 
excepto el de Galeras, cuyo coman­
dante Saez se niega á entregar el man­
do, aunque se dice que en dicho cas­
tillo hay fuerzas militares.

Aquí se han presentado doce insur­
rectos, algunos con armas.

PROVINCIAS.
Vinaroz 3 de Noviembre 1873.

Ciudadano director de La Fraternidad.
Querido correligionario: Despues de ha­

ber leido la circulai- de Maisonnave á. la 
prensa, pocas noticias le daré en esta carta 
y en las sucesivas sobre la actitud de las 
columnas del ejército republicano y de las 
facciones que merodean por estos alrede­
dores, para que no sufra el periódico que 
tan bien represento la causa del pueblo las 
consecuencias de la más espantosa de las 
dictaduras. Y créame, señor director, que 
siento mucho no poder extenderme en cier­
tas consideraciones que no debieran pasar 
desapercibidas al Gobierno, de quien pu­
diéramos decir con Jesús: «Tienen ojos y 
no ven y oidos y no oyen » Quizá cuando 
se quiera ponet remedio á ciertos planes 
que, sin duda alguna, se están fraguando, 
no se llegue á tiempo; y ojalá me engañe 
en esta apreciación.

Ya que no puedo decir cosa alguna so­
bre el movimiento de las tropas (mucho y 
grave diria) ni de las facciones, séame al 
ménos permitido decirle que mientras este 
pueblo está haciendo los sacrificios consi­
guientes, para rechazar cualquier ataque de 
los carlistas, y no descansa un momento, 

pues hasta comemos y dormimos en_ com­
pañía del fusil, el administrador de estan­
cadas y otros señores que debieran tener 
más interés cala defensa, porque tienen más 
propiedades que guardar, se han ido a re- 
íugiarse á Peñíscola por miedo.

De modo que tendrá, señor director, la 
bondad de esperar unos cuantos dias lo que 
le adeudo por los paquetes del diario que 
se ha servido remitirme hasta la fecha, por­
que estando el señor administrador en Pe- 
fiíscola comiéndose el sueldo de su destino, 
no se pueden en esta conseguir libranzas 
del Giro .Mútuo. Si V. cree que no podrá 
ser apercibido, puede decir que los carlis­
tas han incendiado el carro del ordinario 
de Morelia que conducía efectos de parti­
culares .

En Peñíscola acaba de acontecer un su­
ceso lamentable. Los presos por delitos co­
munes que estaban encerrados en un sub­
terráneo llamado La Tabiga, se han fugado 
protegidos por el centinela que los custo­
diaba, pero han pagado cara su fuga algu­
nos de ellos; porque sabedor del suceso el 
gobernador de la plaza, reunió su fuerza, 
disponiendo que se colocara en diferentes 
puntos de la ciudad para detener á los fu­
gitivos, y- como no se quisieron entregar se 
Ies hizo fuego, de cuyas resultas murieron 
cuatro criminales, tres de ellos por homi­
cidio y uno por robo, dos heridos y echán­
dose muchos al mar. El centinela murió 
también.

Este acontecimiento tiene contristados á 
los habitantes de Peñíscola.

Dispense, señor director, que no me ex­
tienda más, prometiéndole hacerlo cuando 
acabe la ignominiosa dictadura, pues como 
le tengo dicho, temo que lo mucho que 
decirle pudiera, le acarreara un saludo del 
Sr. Prefumo.

Suyo afectísimo amigo y correligionario, 
—El Corresponsal.

VARIEDADES
Estudio acerca de la organización 
militar, que corresponde á la Repii- 

blica federal,
DOR EL CORONEL OL.kVE.

(Conclusion.)
El sueño de su ilusión era tan fundado 

como agradable.
El despertar ha sido horrible.
También los españoles, desde los albo­

res de la juventud, nos acostumbramos á 
pronunciar nombres tan gloriosos como los 
del Cid y de Gopzalo de Córdova, como los 
de Cortés y de Pizarro, que arrojaban á los 
pies del trono castellano los despojos de 
reinos poderosos y de dilatados imperios, 
con prccario.s recursos sojuzgados: alimen­
tamos nuestra imaginación en las íncli­
tas y continuas hazañas de la gran epo­
peya de la reconquista ; sentimos hen­
chido el corazón de legítimo militar orgu­
llo, con los testimonios elocuentes del ter­
ror infundido por la infantería española á 
cien naciones, en cuyo territorio blandie­
ron su acero nuestro.s antepasados, llevan­
do vencedora la bandera de la patria por 
todos los ámbitos del mundo: si nos remon­
tamos á épocas más remotas, vemos al es­
pañol altivo, independiente é indómito, 
luchando hasta la desesperación por sacu­
dir el yugo del extranjero, y escribiendo 
en los anales del heroísmo páginas tan 
gloriosas como las de Sagunto, Numancia y 
Calahorra.

La imperecedera y sagrada memoria de 
la gigantesca lucha, m mtenida por nues­
tros padres á principios de este siglo con­
tra los ejércitos de Bonaparte, al inflamar­
nos con la llama santa del patriotismo, in­
funde en todo pecho español tan alta idea 
del varonil esfuerzo nacional, que qimos 
con el más soberano desprecio, casi sin in­
dignarnos, los jactanciosos propósitos pues­
tos alguna vez, en daño nuestro, sobre el 
tapete de la diplomacia europea, bien se­
guros de que, mientras un español aliente, 
la honra de nuestra bandera y la integri­
dad de nuestro territorio, han de contar con 
enérgica defensa.

El valeroso espíritu á quien debemos 
nuestro invencible general no importa, ha 
de animarnos y sostenernos siempre en los 
momentos críticos. Lo sabemos; pero esto 
no debe ser causa para que, fiánuolo todo 
al esfuerzo patriótico exaltado hasta el he­
roísmo, expongamos al país á comprar de­
masiado cara la victoria, y á sacrificar poco 
ménos que su existencia para conservar in­
cólume su honra.

El deber de nuestros hombres de Estado, 
así militares como civiles, es proveer á la 
defensa de la patria, en términos que se 
alejen de nuestro suelo la desolación y la 
ruina; es evitar que la sangre española 
corra à torrentes; que la industria desapa­
rezca; que la agricultura se destruya; que 

la guadaña de los combates siegue gene­
raciones enteras; que las ciudades se con­
viertan en montones de escombros, y los 
campos en inmensos cementerios; el deber 
de los gobiernos es asegurar la indepen­
dencia absoluta y completa del país, resis­
tiendo á toda imposición y á tona ingeren­
cia extranjera, sin exponer á la patria á 
más sacrificios que los imprescindibles.

Otra preocupación, no tan fundada como- 
la que hemos indicado, sino al contrario, 
evidentemente absurda, ha tomado carta 
de naturaleza entre nosotros y contribuye, 
no poco, á que miremos con cierta confiada . 
indiferencia, cuanto atañe al gran objeto de 
la defensa nacional.

A fuerza de repetir la frase de que nues­
tra posición geográfica es favorable á la 
neutralidad en las grandes contiendas eu­
ropeas, han llegado á convencerse algunos- 
espíritus poco ilustrados y ménos reflexi­
vos, de que somos árbitros, como nación, 
de tomar parte ó de retraernos, á voluntad, 
en toda colisión internacional.

Para destruir semejante preocupación 
peligrosa, basta abrir los ojos del entendi­
miento.

Consideremos en primer lugar que la 
ventaja de la posición geográfica de la Pe­
nínsula, por lo que á nuestra libertad de 
acción en Europa atañe, se halla compen­
sada por las complicacione.s que puede 
acarrearnos la posesión en el globo de ri­
cas provincias ultramarinas de las Antillas 
en América, del imperio filipino en Orien­
te y, sobre todo, de las codiciadas Baleares 
en el Mediterráneo; en ese inmenso lago 
salado cuyo dominio constituye el punto 
objetivo de las naciones más poderosas de 
Europa, y cuyas agitadas olas han de pre­
senciar, en no largo plazo, la lucha más gi­
gantesca acaso, de cuantas han registrado 
hasta ahora los ensangrentados anales de la 
tierra.

Pues bien, nosotros, con extensas costas 
sobre el Mediterráneo, con ciudades, como 
la voluptuosa Cádiz, que asoma su blanca 
imágen, por cima de murallas carcomidas, 
para mirarse en las aguas que mezclan sus 
cristales entre las agitadas del Estrecho de 
Flércules; con Tarifa, con Ceuta y con Me­
lilla tan estratégicamente colocadas, ¿no 
necesitaremos estar prevenidos, para que 
nuestros intereses de allende los mares no 
padezcan, para que las Baleares no peli­
gren y hasta para évitai’ que la Península 
ibérica se vea convertida en campo de ba­
talla de Estados poderosos, donde á nues­
tra costa, y á la de nuestros hermanos de 
Portugal, vengan á dirimirse ajenos inte­
reses y á ventilarse ambiciones extrañas?

La imaginación se pierde en lo innume­
rable de las caus.as que, dada la actual si­
tuación de los pueblos de Europa y Amé­
rica, pueden arrastrarnos á guerras casi 
inevitables; y esto sin añadir los motivos 
relacionados con la política interior, y con 
la situación deplorable de nuestros parti­
dos, que, ya una vez en este siglo, ocasio­
naron la gran vergüenza de que las bayo­
netas extranjeras, á titulo de intervención 
violasen el suelo sagrado de la patria.

Hállase, por consiguiente, fuera de toda 
duda, y creemos haber demostrado; l.'que 
el recuerdo de antigua.s glorias, si bien debe 
inspirarnos confianza en el heroi.^mo de Es­
paña, no es una razon para que exponga­
mos imprevisoramente los intereses y la 
honra de la nación, al resultado de "lu­
chas tanto más desastrosas cuanto más des­
iguales; 2.“ que lejos de gozar una libertad, 
de acción absoluta, nos hallamos amenaza­
dos, en un porvenir no lejano, de graves 
compromisos internacionales, que sólo pue­
den afrontarse con la independencia que 
suministra la fuerza; bien tratemos de ha­
cer respetar, de unos y de otros, la actitud 
neutral que nosconvenga, sea que nos vea­
mos obligados á desnudar la espada en de­
fensa de nuestros derechos desconocidos, 
expuestos ó atropellados, por ambicione» 
bastardas ó intereses ajenos.

Admitidas estas premisas, consignemos 
un dictáinen acerca de nuestra situación 
militar, sin entrar en sus detalles (pues su 
publicación seria inconveniente acaso) ase­
gurando, bajo la fé de una palabra honra­
da, que los hemos estudiado, y hasta donde 
nos fia sido posible, calculado.

Pues bien, el efecto de nuestro examen, 
ha sido corroborar la convicción que está 
por lo general en los ánimos de cuantos se 
preocupan con seriedad de estas importan­
tes cuestiones, á saber: que ni el número 
de nuestros soldados en activo y reservas, 
ni la organización general, que nó puede 
mejorarse sustancialracnte sino partiendo 
de una nueva ley de reemplazo, ni el ma­
terial de guerra que poseemos nos satis-

Supuesto el indisputable patriotismo y el 
tradicional esfuerzo del pueblo español, á 
tres puntos principales referimos nosotros 
la síntesis filosófica de los elementos en quo 

! ha de basarse la fuerza, y consiguiente in— 
1 dependencia del país.



EL REFORMISTA.

1 .* El progreso en la instrnccion y en 
la educación del pueblo y del ejército.

2 .* Un buen sistema de organización mi­
litar.

3 .* El aumento considerable del mate­
rial de guerra y la ejecución de las pocas 
y bien entendidas obras de fortificación, que 
el nuevo carácter de las luchas modernas 
aconseje.

De estas necesidades la tercera reclama 
inmensos desembolsos, que no podrán rea­
lizarse de una vez; pero á los que es pre­
ciso dedicar cuanto la penuria del Tesoro 
permita, cuanto puedan producir, durante 
mucho tiempo, las economías que se alcan­
cen en otros servicios reformables del presu­
puesto de la guerra, y el producto de gran 
número de propiedades militares, como al­
gunas fábricas de la artillería, que el mis­
mo cuerpo rechaza, edificios de íortificacio- 
nes de plazas y castillos completamente 
inútiles para la defensa del territorio, que 
representan grandes capitales amortizados 
y cargas muy. gravosas para su entreteni­
miento material, y para sueldos del nume­
roso personal que mantienen.

La perfección alcanzada por las nuevas 
armas portátiles ha llegado á un punto, 
que hoy pueden ya adquirirse en grandes 
cantidades, sin temor de notables mejoras 
inmediatas; pues si bien el génio humano 
nos sorprende cada dia con una invención 
más acabada que la maravillosa de la víspe­
ra, en las armas portátiles de guerra hay 
que satisfacer condiciones de peso, de ca­
libre, de alcance, de puntería y de rapidez 
en el disparo, que tienen su límite físico é 
insuperable, para los efectos positivos sobre 
el campo de batalla, en la misma naturaleza 
del hombre que ha de servirse de ellas; y 
casi puede asegurarse, que el mas allá inde­
finido de la industria, difícilmente vencerá 
el hasta aquí de las facultades del soldado, 
por instruido y ejercitado que quiera su­
ponérsele, mucho más tratándose de las 
masas enormes que hoy marchan al com­
bate.

Por consiguiente, sin negar en teoría el 
peligro de imprevistas revoluciones en el 
armamento portátil, creemos que, en la 
práctica, no se cometería imprudencia al­
guna, en adquirir para nuestros parques, á 
medida que vaya siendo posible, el núme­
ro de 600.000 fusiles del sistema Reming­
ton.

La cuestión de artillería, correspondien­
te á esta cifra, se presenta más grave, no 
sólo por lo considerable de su coste, aten­
dido el precio del simple cañón y luego el 
de las cureñas, atalajes, etc., sino mirando 
á la mayor facilidad de sus perfecciona­
mientos, y á la inmensa influencia, casi de­
cisiva, que ejerce hoy sobre el campo de 
batalla esta arma destructora, poco ménos 
que incontrastable, cuando dispone de una 
ventaja marcada en el aléance, en la pre­
cision, en los efectos de un proyectil, sobre 
la artillería contraria.

Pero esta misma razon que impone á los 
Estados cierta prudencia para no arruinar­
se con la adquisición de unos instrumentos 
de guerra, acaso inútiles mañana ante otros 
más perfectos, obliga á mantenerse á la al­
tura de las demas naciones, en calidad de 
artillería, llegando en la cantidad al límite 
que permitan las circunstancias del país; en 
el concepto de que más ventajas han de 
•obtenerse con algunos centenares de piezas 
de los mejores modelos, que con millares 
de cañones inferiores á los de la artillería 
enemiga.

Afortunadamente para la consecución de 
este importantísimo objeto, tenemos una 
garantía completa de acierto en la sólida 
instrucción, en la continua laboriosidad y 
probada inteligencia de los artilleros es­
pañoles , que utilizando, con el mayor 
aprovechamiento, los cortos recursos del 
presupuesto, no se dan punto de reposo 
para conservar en el mundo militar y cien­
tífico el elevado puesto de honor que tie­
nen con’buistado y universalmente recono- 
<údo.

Las cifras necesarias para la adquisición 
de lo proporcionalmente preciso para el ar­
mamento, remonta y cç^uipo de el todo ejér- 
«to, depósitos estratégicos fortificados, etc., 
impone á primera vista; pero si se conside­
ra el número de millones que pueden pro­
ducir los arbitrios que para obtenerlos he­
mos apuntado; si se echa mano de ellos con 
inteligencia, y sobre todo con honradez en 
las ventas de edificios, etc., si se tiene pre­
sente la masa de riqueza pública que con 
ello se garantiza, alejando Jas probabilida­
des de esas grandes catástrofes nacionales, 
que arruinan para siglos á los países, resul­
te indudablemente previsor, patriótico y 
posible el entrar con ánimo resuelto y vale­
roso en la senda que proponemos, dejándose 
de vacilaciones y de medias medidas, y 
combatiendo la falta de convicciones hijas 
del doctrinarismo incapaz de grandes con­
cepciones, ni de procedimientos enérgicos 
para llevarlas al terreno de la práctica.

Hemos indicado, en primer término, como 

elemento cardinal de nuestra fuerza y de 
nuestra independencia. «El progreso en la 
instrucción, y en la educación del pueblo y 
del ejército.»

Con la primera desaparecerá el antago­
nismo entre el elemento civil 5' el militar, 
y se facilitarán por el país, sin tanta repug­
nancia, los recursos necesarios para su bue­
na defensa y seguridad: con la segunda, 
con la educación, aprenderemos á respe­
tarnos lodos, á ocupar cada cual el puesto 
que le corresponda, y considerar á nues­
tros superiores, á ser considerados con es­
pontaneidad por nuestros inferiores, todo 
ello en bien de la sociedad y del servicio 
militar, sin que este órden excluya, en ma­
nera alguna, el espíritu de igualdad ante la 
ley, que es la base del derecho moderno.

Cuando las nuevas fórmulas de la orga­
nización de los ejércitos tienden á que no 
haya población puramente civil, en absolu­
to, ¿se concibe el espíritu de disciplina ne­
cesaria en un ejército numeroso, repenti­
namente movilizado, donde formen jorna­
leros que se rebelen á menudo contra los 
jefes de talleras y estudiantes que tengan 
ía costumbre adquirida de silbar y ape­
drear, casi periódicamente, á sus catedráti­
cos y álos rectores de las Universidades?

Es preciso, por consiguiente, que la edu­
cación se generalice; la instrucción es un 
gran elemento, pero por sí sola no basta, 
principalmente en España, donde efecto de 
la sangre que corre por nuestras venas, 
heredada de los fieros iberos, de los in­
quietos godos y de los ardientes africanos, 
nos exasperamos fácilmente; y, aunque co­
nociéndolo despues y deplorándolo siem­
pre, vemos hombres de razon faltando en 
público á todas las consideraciones y á to­
dos los respetos, exaltándose su irritable 
cólera en la prensa, en el Parlamento y 
hasta en el trato familiar y privado, más 
allá de lo que las conveniencias permiten, 
y trayendo á nuestra memoria el carácte- 
ter tradicional distintivo de nuestra raza 
turbulenta, reflejado en todas las épocas de 
la historia, así antigua como moderna, y de­
jando encarnaciones de ello en las Germa- 
nías de Valencia, en las Ceraunidades de 
Castilla y en los Unidos de Aragon, que 
unas veces en defensa del derecho hollado 
y otras arrastradas por la concupiscencia de 
la rebelión, han puesto amenudo á la auto­
ridad en recios compromisos.

«Un buen sistema de organización nacio­
nal militar;» hé aquí el terçer punto sobre 
que llamamos la atención de nuestros lec­
tores y cuyo examen hemos reservado pa­
ra lo último.

Nuestras opiniones sobre la organización 
del ejército, son bastante conocidas; las he­
mos elevado al Gobierno, sometido á las 
Cortes de la nación y dado á luz en distin­
tas ocasiones. No vamos á reproducirlas 
ahora en sus detalles; nos ceñiremos tan 
sólo á consideraciones generales sobre lo 
urgente é imprescindible de nuestra orga­
nización militar, consignando el hecho de 
que hoy las naciones que cuentan con ver­
dadero ejército son las que infunden res­
peto en Europa, y que esto no la alcanzan 
sin identificarse con el ejército mismo, des­
pertando y fomentando el espíritu militar, 
como eminentemente patriótico, en la masa 
general del país.

Aquellas precauciones, aquella descon­
fianza, aquellas medidas encaminadas á 
enemistar ó por lo ménos separar al solda­
do del elemento civil, hoy no pueden pro­
ducir los resultados en otras épocas obte­
nidos; fundados en los principios que com­
batimos^ los rutinarios consideran como 
axiomático en organización militar, el ar­
rancar cuanto antes al recluta del lado de 
su familia, alejarle de su pueblo y provin­
cia para despaisarle (permítasenos la pala­
bra) y venir á formar un cuerpo en Cádiz, 
por ejemplo, con catalanes, aragoneses, 
navarros y gallegos, otro en la Coruña con 
andaluces, valencianos y extremeños, y así 
sucesivamente. De esta manera, á ese ins­
tinto antipatriótico, á esa tendencia hasta 
criminal de establecer una division, y áser 
posible un abismo, entre el militar y el 
paisano, sacrifican la economía, la rapidez 
en lasconcentra clones, las facilidades de ob­
tener gran número de voluntarios honrados 
y Utiles, según el sistema de reemplazos 
que se adopte, las ventajas que para la ins­
trucción, para la conservación de los alma­
cenes, para los aprovisionamientos y para 
otros rail interesantes objetos ofrece la lo­
calización de los cuerpos de tropa. Lo ab­
surdo de tal sistema se prueba hasta la evi­
dencia sólo al considerar dos cosas: prime­
ra, ser imposible, en la actualidad, que país 
alguno mantenga sobre la.s armas, sino una 
parte muy pequeña del ejército que ha de 
poner en pié de guerra al llegar una cam­
paña; y segundo, que dada la rapidez con 
que noy se procede, lo poco que suelen 
durar las guerres por efecto de los mortí­
feros y decisivos medios que se ponen en 
juego, faltaría el tiempo material necesa­
rio para que los hombres acudiesen á sus 

banderas rcspectiva.s desde los más opues­
tos límites del Estado, ni bastarían dobles 
ni triples redes de ferro-carriles en cons­
tante movimiento, para poder nutrir los 
cuerpos antes de que el invasor hubiera 
logrado inmensas ventajas ó conseguido 
completísimas victorias; mucho más aten­
diendo á que la circulación en las vías fér­
reas se interrumpe por mil accidentes en 
tales circunstancias, y ademas necesita uti­
lizarse en grande escala dicho medio de co­
municación, para trasporte de víveres y 
material y para otra porción de servicios 
urgentes y considerables, que lleva consi­
go la traslación de los cuerpos ya organi­
zados y su disposición estratégica.

La localización, por consiguiente, no 
puede combatirse; buena ó mala en otros 
conceptos, ha llegado á la categoría de im­
prescindible, si se ha de contar con un ejér­
cito que, por el número de tropas y con­
diciones de rápida movilización y concen­
tración, pueda merecer tal nombre.

Sabidas son las fases por que pasó la or­
ganización de la fuerza pública desde el 
origen de las sociedades hasta líi licencia 
militar, que escribió las vergonzosas pági­
nas del bajo imperio, entregando de nuevo 
al mundo á la oscura noche de la barbarie.

En aquellas edades brillan los Estados li­
bres por sus denodados ejércitos de propie­
tarios. «..... en las épocas más afortunadas 
de la Grecia, el servicio militar fué una 
honra que perteneció exclusivamente a los 
ciudadanos, quienes al tomar las armas pa­
ra defender el campo paterno, antes ejer­
cían un derecho que cumplían un deber.

Pero á los tiempos de esfuerzo y patrio­
tismo, sucedieron otros de relajación y de 
molicie, las manos perfumadas dejaron es­
capar la lanza; los deleites envilecieron los 
corazones y los ciudadanos se despojaron 
de su más noble y precioso privilegio al 
encomendar la defensa de la patria á mer­
cenarios; eclipsáronse las glorias de la has­
ta hoy infortunada Grecia, y aquellos pue­
blos heróicos y grandes, mientras fueron 
virtuosos, esforzados y libres, sintieron 
crujir sobre su espalda el irritante látigo 
del despotismo, y cebarse en su voluptuoso 
seno y agitadas entrañas las aceradas garras 
de la anarquía.

Dejemos pues consignado que el divorcio 
entre el ejército y la masa de la nación, 
contribuyó en mucho á consumar la ruina 
de la Grecia, y que aquellos países se vie­
ron arrojados de su puesto de honor entre 
los del universo, cuando sus guerreros de­
jaron al mismo tiempo nobles y esforzados 
ciudadanos (1).»

El mismo ejemplo y en* mayor escala nos 
presenta Roma, avasallando al mundo con 
su ejército de ciudadanos; que aumentaba 
asimilándose los pueblos vencidos. Corrom­
pióse, y acabó porj’reclutar exclusivamente 
la fuerza pública entre los hombres sin 
fortuna; cifraron estos su medro en servir 
á personalidades de las que todo lo espera­
ban sin importárseles el sacrificio de la pa­
tria; fomentaron las discordias civiles, mata­
ron la república romana, y coronaron em­
perador á |su general, para conducir al 
país, despues de algunos períodos de apa­
rente tranquilidad y engañosa gloria, á to­
dos lo.s honores y á todas las vergüenzas.

Nada más angustioso y degradante, que 
la imagen de un estado sometido á la dic­
tadura del sable, como nos la ofrece el 
pueblo romano en el tercer siglo.» El so­
berano, vacilante é inquieto, hace pesar su 
yugo de hierro sobre las demas clase.s de 
ía sociedad; sú situación violenta no le ins­
pira más procedimientos que los de la fuer­
za. Extínguese en los espíritus todo princi- 
piede honor y de energía; los corazones se 
mrrehitan y las almas se degradan. El te­
mor y la avaricia son las pasiones dominan­
tes; el amor de las letras, de las armas y 
de las ciencias desaparece. El soldado pier­
de su pundonor, y sólo contra sus jefes 
conserva su bravura (2).»

Las organizaciones militares que nos 
presenta la historia hasta el último siglo; 
pueden reducirse á cuatro grandes tipos:

1 .* Todos los individuos de la nación 
armados.

2 .* Ejércitos nacionales compuestos de 
ciudadanos propietarios.

3 .’ Ejércitos nacionales, de cuyas filas es 
prácticamente excluida, sobre todo en las 
clases inferiores, la población rica ó sim­
plemente bien acomodada, que se exime 
por medio de la redención y sustitución.

4 .“ Ejércitos de mercenarios extranje­
ros.

Posteriormente se introdujo como insti­
tución más política que militar, la conocida 
por los nombres de Milicia nacional. Guar­
dia nacional. Milicia urbana. Voluntarios de 
la libertad, etc., etc., y en intervalos de

(1) «Bases para la reerganizacion del ejercito 
español;» proyecto presentado por el autor á las 
Cortes españolasen 1871, páginas 24 y 25»

(2) Wolfe-Tone. 

despotismo, él remedio expiatorio de los 
voluntarios realistas.

En diversos países, pero sobre todo eti 
España, la Milicia nacional cuenta páginas 
gloriosas: durante la guerra dinástica, pres­
tó servicios militares de reconocida impor­
tancia, y sus laureles, en más de una oca­
sión hcróica, se entrelazaron con los de 
nuestro bizarro ejército; esto no obstante, 
ha conservado su carácter especial y las 
tentativas hechas y los proyectos formula­
dos, tanto en España como en Francia, pa­
ra hacer de la Milicia ciudadana una verda­
dera reserva con buenas condiciones de tal, 
han fracasado por completo..

El sistema exclusivo de milicia, se ha 
considerado insuficiente; el sistema exclusi­
vo de tropas organizadas, á la disposición 
absoluta del poder ejecutivo, se conceptúa 
peligroso para las instituciones modernas, y 
combinación de mezclar el ejército y la 
Milicia se halla erizada de dificultades in­
superables, mientras conserven uno y otra 
sus caractères especiales.

La solución del problema es imposible, 
no remontándonos á la causa que le produ­
ce, correspondiente al órden político.

Pero traspasaríamos el límite que volun­
tariamente nos hemos impuesto en este ar­
tículo, si entrásemos de lleno en la cues­
tión, abordándola en dicho terreno. La 
prudencia nos aconseja hoy que no com- 
pleteiBOS, por consiguiente, nuestro estu­
dio, ciñéndonos tan sólo á consignar en él, 
como terminación, las siguientes frases de 
Carrell.

«Demostrado que el ejército permanen­
te, al pié de paz, será insuficiente en lo su­
cesivo para el servicio interior y para lasí 
necesidades de la guerra, existe un sistema 
completo de nuevas instituciones militares 
que ofrecer al país, sistema en el que des­
aparecerán las palabras ejército permanen­
te y ¿nilicia popular, y que dará á nuestra 
fuerza pública una nueva y grande unidad. 
Tiempo há que se ha fijado en ello la aten­
ción de los militares hombres de Estado. 
Nuestra distinción entre el ejército perma­
nente y la Guardia nacional, pertenece á. 
un órden político que ya pasó; al estado de 
guerra entre el Gobierno y la sociedad, si­
tuación de todo punto terminada, así lo es­
peramos y en la que existían necesariamen­
te, el ejército del Gobierno ó la tropa sol­
dada, y el ejército del país ó los naciona­
les: el primero entregado al poder, por es­
tado, el segundo á la libertad por su pro­
pia esencia.

La tarea de la organización de nuestras 
fuerzas militares, consiste actualmente, no 
en perpetuar la antigua hostilidad entre el 
campo de los soldados y el de los ciudada­
nos, no en favorecer un poco más ó ménos, 
uno ú otro ejército, sino en operar la fusion, 
de estas dos fuerzas públicas, ae manera que 
el depósito de la libertad se entregue, sin 
peligro, á todo soldado, sin excepción, y 
que todo ciudadano que vista uniforme 
y empuñe un arma, sea un defensor del 
Gobierno, al mismo tiempo que de sus in­
tereses privados. He aqiu el objeto á que 
es preciso dirigirse...»

Nosotros, encerrados en nuestra calcula­
da reserva, por lo que á la cuestión políti­
ca atañe, nos limitamos á añadir que no só­
lo creemos posible, sino inevitable, dentro 
de no lejano plazo, una organización mili­
tar española basada en dicho espíritu.

¡Quiera Dios que en eí crítico moment» 
de acometer la gran reforma militar de Es­
paña y operar el cambio de sistema, no so 
encomiende tal misión á manos inhábiles, 
á inteligencias que no se hallen bien ilus­
tradas y preparadas, á la altura de tama­
ña emprasa!

Si tal desgracia aconteciese, las conse­
cuencias, fatales para la patria, serian de 
una trascendencia que espanta.

Serafín Olave .

ESPECTÁCULOS.

ESPAÑOL.—A las ocho y media.—Dota 
Juan Tenorio.

ZARZUELA.—A las ocho y media.— 
El sargento Bailen.—Los cómicos de 
Alcorcen.

CIRCO.—A las ocho y media.—La Gran 
Duquesa.

MARTIN.—A las ocho de la noche.—
Malas tentaciones. — El avaro de su 
amor. — Rccqta contra las suegras.— 
Baile.
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